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Le lentitud y relativo retraso en 13 2rticul~ción del mer-
cado interior constituya una d3 las ideas paradiqm~ticas m~s arraigadas 
9n nuastr~ historioqr3fía (1). No obst3nta, Rnr~ón ~ar23bou y J93~S 33nz 
han ll~mado la atenai6n =9=ien~amsnt9 acarea del 3v~nca ~ua rggistr~ el 
~rocaso 09 intagra:i6n 8con¿mica de nU3str~s ~egiones a rJíz da 105 
cambios inducidos en la dirección e intensidad da los trificos por la 
prOhibición, decretada en 1820, da importar carealas (2); as decir, an-
tas dal tendido de las línaas f'rraa~ pareca habarse ooerado ya una 
significativa expansión dal comercio interragional. Ello constituye un 
estímulo adicional para intentar precisar el niv91 de int9rralación de 
los mercados de distintos ámbitos espacialss en periodos precedantes. 
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sobre el grado de intagración de los mercados da lana fina y trigo en 
la ':astill~ de los siglos XVII y :(VII1, i'lsí c~mo "xaminat' 105~ontrss:',3 
an el fun~ionami3nto de los da aqu'lla 1 da los da cista. 
(x) El estudio que pretendemos realizar se halla todavía en su fase 
inicial. Da ahí qua en esta nota sólo h~yamos oodido ax~oner ~lgunas 
consideraciones pravias 3cerc~ d31 funcionamiento de los marCQd03 de 
lana fina y trigo en la Castilla del ~ntiguo Régiman, los problam~s 
de' las fuentas y de los métodos estadísticos que vamos a amplear y 
los pri~aros resultados del análisis. Cueremos exor8ser nuestro agra-
decimiento ~ ~ngal García Sanz, Cesar Molinesy Alfonso Novalas oor 
sus valiosas orientaciones. Como as obvio, sólo nosotros somos respon-
sables de las inexactitudes subsistentas en el texto. 
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Araumentos, dat8s v testimonias $oare lJ j9sa~ticu-
loción del ~ercajo trinuera: una J""~ re
'
Ji3-l.<1n 
Han sido empleados numerosos argui;¡entos, " ~ , y :..8Sl...lmo-
nios en la fundamentaci6n de la tesis de escasa integración de los ~9r­
cados cerealícolas de la EspeRa interior del ~ntiguo R¿giman. 
Se ha hecho baS~2nt9 hi~capi~ en 91 :~3~t3nimi9nto de 3m-
~lias dif9rancins entra 10$ nivelas de precios de los diversos ~arG~d~s 
y en la gran intansid~d de 105 ~ovimi3ntcs da l~D cotizacionas ~~ los 
Qranos. ESt35 ob39rvD~ion~s resultan ~uy 03rtinantas, ~~ro na nos :ro-
da los marcados: por un lado, 'en economías donda el coste d~ ~=ansaorte 
fuesa muy elevado, las grandes diferencias en las nivelas da precio de 
las distintas plazas no demuestran por sí solas la pr¿ctica inexisten-
cia de flujos de mercancías que resoondiesen a las variacionas an loo 
valores de 3stas; por otro, las intensas fluctuaciones de los p~8cios 
de. los granos podrían obedecer más a la insuficiencia global crónica ~g 
almacsnamientos que a la ~scasísima intarrelación entre los mercados. 
Más concluyente resulta al argumento da la falta de concordancia ~n la 
intensidad, a veces tambi'n en el sentido, de las oscilaciones de los 
precios de los granos en distintas plazas (3). En cualquier caso, el 
inferir la inexistencia de un Qercado articulada ja ~·?r931as, pero na 
~o3!bilita aV9nturar estimaciones mínimamente precisas aC9rca del ~l-
canee de los flujos de dichos productos que obedecían a los movi~ien:os 
de precios an los diversos lugares de venta. Consideremos, ~ues, nece-
sario el amplao de m'todos estadístico-econorn'tricos oat3 continuar 
3vanzando an el an111sie del problema. 
No hay duda de que las insuficiencias y la car9stia da los 
servicios de transporte introducían una apreciable limitación a los 
tráficos de mercancías, especialmente a los de artículos voluminosos y 
de escaso valor. Conviene, sin embargo, precisar el alcance de tel res--
tricción. De acuerdo con los cálculos de Santos Madraza (4), en 1759, el 
coste de la fanega de trigo adquirida por el pósito de Madrid se dupli-
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caba, según los distintos imoortes unitarios del trans~orte. cuando 
acu.lla recorría entre 426 y 755 ~ilómatros. Devid R. Ringrose, Dar 
su parta, estima 91 coste ~9dio de 10s granos tran3portados a Ciudad 
Rodrigo entre 1754 y 1783 en unos 8,4 maravedis -0,88 raales- Dar fa-
nega y legua (3). Teniendo en cuenta que el precio medio anual del 
trigo, en ese mismo intervalo, superó los 26 reales / fanega, el 
transporte desde unos 150 kilómetros encarecía dicho ~roducto, ~~ro-
ximadamenta, en un 25 por 100. Como resulta obvio, 9S3 oorcantaja se 
reducia en los años de precios altos. Por otro lado, las cotizacio-
nes de los granos crecieron ~3S r30idamente Gua el cos~e del trans-
~orte dur3nte la sagunda mitad dal siglo ~VIII. Parec3, pU83, ~U9 3 
menudo se ha exagerado dI lastre que equ¿l suouso oar3 los tr~~i:os 
trigueros en la Castilla del Antiguo Rágimen, sobre todo en los ca-
sos en que el comarcio tenia lugar entre localidades no separadas 
por más de 30 - 40 leguas. Además,. resulta ravelador que incluso los 
intercambios a más larga distancia, los interragionales, seg~n los 
datos aportados por Ramón Garrabou y Jesús Sanz, registr!sen un 3i9-
nificatlvo crecimiento antes de que el transporte interior ~3jorase 
de manara sustancial con el tendido de la orad ferroviaria (6). 
El establecimiento de precios legales máximos a los 
granos tambi'n hubo da dificultar la integración de los marcados. En 
1505 se había fijado la tasa del trigo en 18 raales / ra,ag~. paro, 
salvo 3n los periodos 1505-1519 y 1628-1632, los productores de ce-
reales estuvieron exentos de aqu'lla (7). En 1699 se elevó el precio 
máximo del trigo a 28 reales / fanega, limite que permaneció en vigor 
hasta la defInitiva supresión da la tasa da granos en 1755 (8). Es 
cierto qua ésta no pudo ser demasiado oJerativa: por un lado, antes 
de 1599, ni la Administración central tenia suficiente interés, ni 
dispo~ía de los medios precisos para controlar y panalizar infinid3d 
da transacciones ilegales qua estaban reportando unos suculentos ba-
neficios a los grandes rentistas y a los perceptores da diezmos (9); 
por otro, el precio de marcado, despuds de 1599, sa situó, salvo an 
un reducidísimo número de años, por encima de la tasa, al menos 8n 
las localidades de Castilla la Vieja y León (10). Ahora bien, los pó-
sitos municipales, como ha recalcado Concepción de :ascro (11), dis-
ponían de suficient?s instrumentos legales pnra i~ooner la tasa, 
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cuando asl lo estimasen oportuno, en sus transacciones d~ granos. 
Las prohibiciones de importar y exoorbar granos no pudie-
ron afectar an gran medida al funcionamiento da los mercados de trigo 
da la Castilla da los siglos XVII y XVIII, ya que los tráficos de gra-
nos con el exterior sólo pOdlan ser rentables en a~os da elavadlsimas 
cosechas, que fueron muy oocos, o de intensas =risis de sUDsistencia; 
adsmds, la misma pragm~tic3 de 7 da f3brero d9 1520, ~U9 prohibid 13s 
i~oortaciones da ceranles, contarnplaba las axc~D~ianas! 11 9n ~RQ3 da 
~ucha 3scosez en los :f~ua 31gun3~ 0rovinci3s no ~u8~an O:OV3ar33 j3 
otr~s ~rovincias a ~r30ios Inaderados ", l~ corona aodí~ 3utoriza: 3n-
vías de granos del extrenjero alas comarcas afectadas" (12). 
Como es bien conocido, los ~ósitos tenlan dos funciones: 
prestar cereales a los productoras agrarios e intentar paliar las te-
rribles secuelas da les malas cosechas. A fin de poder cum~lir majar 
esta segunda finalidad, estaban facultados para imponer la tasa, ins-
pBccionar y raquisar granaras y obligar aios campesinos a que acapta-
sen trigo viejo a cambio del que éstos habrían je devolver tras la re-
colección (13). La distribución de granos llevada a cabo Dar los pósi-
to.s: constitula, Dues, un mecanismo alternativo 31 merc3do '~ue gozaba 
ja un 3St3tUtO ~rivl1egi9da. En cans9cuancia, dej3~do a un lado la dis-
cusión acerca de las ventajas e inconvenientes qua se derivaron del 
funcionamiento de los pósitos para los distintos grupos de consumidores 
y. para los diversos productores agrarios, es indudable que las activi-
dades de dichas instituciones dificultaban la inteqreción de los marca-
dos an la medida en que las mismas no sólo orovocaban una raducción del 
papal de aquéllos, sino que también introduclan modific.3clonas si·:¡nifi.-·· 
cativas en la oferta y/o en la demanda que comportaban un aumento de la 
ooacided y de los niveles de incertidumbre de los mercados, prOblemas 
difícilmente mitigablas por los operadores habida cuent~ del carácter 
discrecional de los comportamientos de los oósitos y da la carestía de los 
costes de información en una economía donde los transportes y les comuni-
caciones aran muy deficientes. 
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Ahora bien, oare nuestro estuoio la clava de aste asunto 
:,sside importancia y saoacidad ooerativa da 103 pclsitos. Por un 
lado, 31 m~rgen de ~aniobra de ~stos solía versa 1!~it3do Jor 13 in-
suficiente dotación inicial, Dar su mala ,gestión, =or las dificulta-
des para predecir con suFiciente antelación al volUMen de las cosa=h,as 
y por los elevados costes y riesgos de los almacanamiantos d~ gr3nos 
(14). Por otro, como ha mostrado Gonzalo Anes, 9n Castilla la Vieja y 
León, zona objeto jel pequeRo ensayo e~píricc qua va~os a realizar 30-
breal funcionaniento de 103 mercados triguaros, los pósitos tanían 
~9nos importancia que an 133 provincias de Castilla la Nueva y da la 
Andalucía i~terior (15). En suma, aun cu¿ndo no daba obvlars3 33ta ta-
ma, no p3r3~9 qua al funciona!niento da los m9rc~dos da la región 035-
cellano-leonesa sa viase gravemente parturbado por los pr¿sta/~os, an-
tragas coercitivas, reintegros, compras, almacenamientos y vantas de 
granos efactuados por los pósitos. 
Hasta 1755 a los comerciantas de careales las estuviaron 
vedadcs los almacenamientos. Este ha sido ~no de los argumentos esgri-
midos para justificar la imposibilidad de'que la articulación de 103 
mercados trigueros pudiese tegistrar un avance apreciable 8n la Casti-
lla del Antiguo Régimen. Sin embargo, tal condicionamiento normativo 
no li~itaba de manera decisiva los almacenamientos es~eculativos: sól~ 
restringís la ~osibilid3d da afactu3rlo$ a las personas ~ua ingr3dnb3n 
regularmente més cereales de los que consu~íen; es decir, comportaba 
un oligopolio legal que favorecía especialmente a los "poderosos" lo-
cales, a los partícipes de los diezmos y a los grandes rentistas. Como 
los crónicos desequilibrios presupuestarios da la mayor parta da las pa~ua­
~as economías cagpasinas, unidades productivas claramente hegemónicas 3n 
el carneo cBstallano, determinaban una considerabla concentración tampo~al 
de la of'erta de granos en los mesas "menores" y, por ende, unos intensos 
movimientos estacionales de los precios, existían importantísimos estímu-
los para que "poderosos/, instituciones eclesi&sti~as y grandas rentistas 
prestasen gran atención a la comercialización de sus excedentes ceraalíco-
las. Además, los agudos contrastes antre los volúmenes de cosachas racogi-
das, en un mismo año, en comarcas relativamente oróximas, fenómeno nada 
infrecuente, y las violentas fluctuaciones cíclicas de los precios, 
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~ronorcio~aban la oportunidad de obtener grandes beneFi~ios en los trá~ 
~icas da gr3nos. En dsfinitiv3, eran enormes los i~ca~tivo3 02ra nue 
Ilpoderosos 11 , instituciones eclesiásticas y qrandes rentistas 3jerciesan 
de auténticos comerciantes de cereales exolotando al oli~oDolio aue la· 
legislación les confería. Da hecho, en 1759, cuando ya se había libera-
lizado el tráfico de granos, algunos corregidores denunciaban Que és~e 
seguía axclusivnmante en manos de aauéllos (15). Es ciarto aue hebía 
transcurrido muy poco tienoo desda la suoresidn de lal trabas leg313s a 
los intarcn~biQs da cere31as, ~aro los ~~5timonioB da los cor=3gid~r3s 
~~v313n el intar~s y al esf.JArZ0 j~ ;!~aj3r~D~SI't ~lto :lgro y gr~nde3 
rentistas por mantener una oosici6n privila1i3d8 en U~ n9qocio t3n lu-
crativo. 
Todo lo antarior~ente expresado 3n ningJn caso pretende 
negar la irrelevancia de los cambios inducidos Jor la liberalizecicin de 
las estructuras mercantiles: al eliminarse algunas de las jarreras de 
entrada al sector, as muy probable que el progresivo desarrollo y pro-
Fesionalización de algunos de los entiguos trajineros, arrieros y rega-
tones haya contribuido a mejorar el Funcionamiento de los mercados de 
granos, aun cuando tampoco. debemos olvidar ~ua ~~u¿lla ~U9 incomplat3 " 
que· inc.luso registró retrocesos tem'Jorales. No estaban, pues, muy de-
sBncaminados los corrsgidores al dudar de la imcortancia de las ~r3ns-
formaciones qua pudierAn ocasionar por si ~ismns laG ~8did2S li~3r31i-
zaderas de la estructura marcantil. 
David R. Ringrose subraya hasta qu' punto 31 desarrollo de 
Madrid comportó importantes transFerencias compulsivas de recursos hRciq 
dicha =iudad, lo que, o~8rado Gn un momento da jificult2d9s 9condmi~~3, 
contribuy6 de manera decisiva a la dasestructur3ci6n de la red de ciuja-
das y nercados castellanos. Se ragistró, segón dicho autor, una altera-
~ión coercitiva de las rutas del comercio de careales a fin de poder 
abastecer Madrid sobra todo en "el crítico primar tercio del siglo XVII" 
(18). Aun cuando no cabe la menor duda da que existieron talas mecanis-
mos redistribufivos, no parace que su pnoel 9n la decedencia castel13na 
del Seiscientos oudiese sar tan considerable como el aua David R. Rin-
grasa les ha atribuido. 
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Aun cuando la política de ab~3taci~ien~o de p3n 38 instru-
",~n~ó principalmente a través da los pósitos, algunas ord~nanzas ~uni­
cioalas, como las da f'laderuelo y las de Cuellar y su Tierra (19), 113-
garon a prohibir taxativamente la "saca de granos" de sus res~ectivos 
términos. ~o obstante, prescripciones tan tajantes tuvieron un carácter 
axceocional; además, parece sar Que nunca fueron ef3ctivas. Ahora bi3n, 
para los años de aguda 8scasaz y c2restí3 CS alimentos, di3~ons~os d~ 
bastantes evid3ncias sobre al dasen=adanami3nto je motinas y r3vu91tas 
Jooul:;res que :Jrate,--:dí·:i:n 3vitar 1:1 1'32Cól ::~9 gr,1nos" (20). 3in 2f:1:J3!':}::, 
59 viese influenciado de ma~era signifi=ativa ~~r 31 C~~SiO¡l-il ~st~lli-
~o de estos tumultos sociales, entre otras razones porque anu¿!!os ya 
se ocupaban de ocultarlos convenientemente y porqua la "san1ra casi 
nuncs llegó al rio rt : los saqueos de graneros fueron escasamente rele-
ventes an la Castilla ~el Antiguo Régimen. 
En relación a los alm~cenamientos especulativos, 3 menudo 
se ha emoleado la falaz afirmación de algunos contamoor~~eos que acha-
cab"a a aquéllos la carestía de los granos, tanco en los "Ú'Os a~un~,~n­
tes", como en los "escasos" (21). Como as Obvio, los eS08'~lJla,jor9s r'3-
tiraben del marcadc determinadas cantidades durante unos cuantos masas, 
,Jaro toles cargnmentos, ~1s pronto o mds tarda, ar~n r9!ntanr3jcS Z 
aquál; por tonto, los entrojamientos no suponían una radlJ~ción d3 la 
oferta de granos: contribuían, eso sí, a una distribución tamporil de 
ésta algo menos desigual, lo que hubo da mitigar las intensas fluctua-
ciones estacionales y cíclicos de los precios. El hecho de que la coti-
zación de los cereales panificables r8gistr~se unos movimien:os ton 
violentos no obedecía a los almacanamisntos esoeculativos, sino J t8d~ 
la contrario: a su insuficiente dimensión. P8se a que el grano salia 
de los trojes a medida que los precios se elevaban, les cargamentos ~ue 
ecudían al mercado no eran suficientes para Frenar el alza de acuállos. 
En cualquier caso, es indiscutible que los movimientos estacionales y 
cíclicos de los precios de los cereales ocasionaban una importante re-
distribución del ingreso desfavorabla para la mayoría da unidades pro-
~~~tivas del agro cas~allano; ahora bien, el problama de fondo no ra-
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dicaba an las actividades es~eculativas, sino en la fr3gilijad de buena 
parte de las axolocaciones campesinas, aun cuando aquéllas contribuían 
a Facilitar la reproduccidn dal sistems y a agravar los desequilibrios 
financieros da los cequeños productores. Ello implica Pue el fu~ciona­
miento de los mercados de cereales venía a apuntslar un tipo da desarro-
llo agrario an el que un elevado porcentaje de explotaciones quedaban 
condenadas a seguir sumidas en una situacidn de crónica precariedad que 
les impedía acometer inversiones oroductivas de alg~n raliave. 
En síntesis) ~o~sid9ramos QU8 existan argu~3ntos suficien-
tamente sdlidos para oadar sostsner la tasis da in9xistancia da un m9r-
cado triguero articulado en la Castilla de los siglos XVII y XVIII, pa-
ro carecemos, oor el momento, de estudios y datos concluyentes que nos 
permitan estimar con un mínimo rigor el grado de integr3ción de aeu'l. 
El mercado de lana Fina: un caso 
muy 9soecial 
Existen di veros 8 imoortantes motivos para 3soerar que el 
m3rc~do de 13n3 fina tuviasa un Funcionaoiento muy 63culi~r: 
l. Solía export3rso un elevadísimo porcencaje de 13 ~rodu=­
cidn castellane de lana Fina: entra 1350 y laOO, las cBntijad8~ anvieda3 
al exterior en ning~n periodo se situaron por debajo de las 150.000 arro-
bas (22), lo que implica, habida cuenta de la evolución jel núnero de 
ovejas trashumantes (23) y de la producci6n maji~ por cajeza, GUe los 
mercados for6neos absorb!an requl~r~9nt9 b3stanta mis d3 la ~itqd d2 ~o~ 
vellones finos esouilados en la C3s~illa del Saisciantos y del Setecien-
tos. De ahí oua bU3na partG de lws n3gocios lan9ros 59 efectuasen a~ unos 
oocos centros en los que se organiz~ban y almacenaban los carganentos con 
destino a los puertos que los remitían al extranjero. Además, a raíz del 
hundimiento de la paRería italiana en la primera mitad del siglo XVII, 
las exportaciones castellanas tendieron a canalizarse casi exclusivaments 
hacia la Europa noroccidental (24), lo que reForzó a~n más la h8g9mon~3 
de Seqovia, 9urgos y Bilbao en el negocio da extracción de vellones. 
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Es indudable, pues, al agudo contrasta 9ntre la ntomizasid~ 3spacial de 
105 mercados trigueros y la gr3n c~ncentración de los de lana fina. 
2. Los elevados costas de almacenamiento y al riesgo da 
jeterioro de los vellones obligaba a todos los ganaderos trashum3ntas a 
intentar despachar con ra~idez sus oilas de lana fina; es mds, tratab3n 
de venderlas antes de realizado el esquileo: en la segunde mitad dal 
siglo XVIII, incluso, llegó e funcionar un mercado a futuros (25). ~o 
9xistían, pues, condiciones para llevar a cabo almac~namientos gs~ecu­
lativos. Aqu41103 casi siempre eren ind3s33dos: cU3ndo el ?r9cia :ja 103 
vellones se había hundido V/o cuendo algdn conflicto b~lico jificultab3 
135 9xportaciones. 
3. Las fluctuaciones interanuales de los precios da lana 
fina, bastante menos intensas que las del trigo, venían do terminadas 
más por los cambios en la demanda, sobre todo en la exterior, que por 
los movimientos, relativamente moderados, de la produccicin. En ~l caso 
da los cereales, como es bien conocido, era la oferta la que registrab; 
violentas oscilaciones, an tanto que la ~8manda tenia un elevado grsdo 
da. ri~ijez. 
4. La oferta de esta subsector 89cuario prov8ní3" d9 un ,~-
mero no damasiado elevado da cabaRas trashumantes y trBnstarminant83 
(26), cuyos propietarios Doseían una "secular" experiencia mercantil y 
une buena informaci¿n acerca de la cuyuntura del mercado lanero merced 
a las reuniones primavereles del Honrado Concejo de la Mesta, reuniones 
cue 59 celebraban Doca tiempo antes de iniciarse las 13~or3s de 9squi-
leo (27). ~d3m4s, lBS pilas de la3 gr~ndes csbaRas, en el periodo da 
mayor concsntraci¿n "empresarial" dal subsector, probablemente las Jl-
.. timas d'cades del siglo XVIII, no llegaron a suponer mis 1el 35 oor 100 
de la producci¿n castellana de lana fina (28). Por consiguiente, no pa-
rece verosímil que unos pocos grandes oferentes pudiesen manejar a su 
antojo el mercado. 
5. Los grandes tr'ficos de lana fina estaban controlados 
por un número pequeño de comerciantes, tanto castellanos y vascos (29) 
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como extranjeros. La mercancía solía venderse en sucio, siendo ~quá11os 
Qui9nes normal~8nte 13 13vaban y la ramití3n a los puar tos par3 su pos-
cariar 9nvío ~l exterior. 
En síntesis, el mercado de lana fine, producto que no reu-
nía condiciones favorables para las pr4cticas especulativas, albargaba, 
an unas pocas localidades, "a un grupo no muy numeroso de oroductores 
bien organizados y ad8cuadamente informados de la situ2ci¿n dal negocio 
y a un pequeRo n0119ro de ~oderosos dam~ndant93 que cono=í~n con m3yor 
"sxactitud a~n, si caba, los aSp3ctos da reli3va de SSd8 =oyuntur3 fl (30). 
:·10 cab3 9xtr::1.fíar, ;Jues, qus, en 1:1 Castíll:l rj¡.31 . \ntir¡uo ;i,1qL"7l8n, los 
marcados da lana fina huoiasan alcanzado un grado da i~taqr3cicin ,ata-
ments superior al del de los da otros productos agrarios. 
Fuantas y métodos 
La orimara fasa da nuestro análisis estadístico ~ratend3 
efectuar una inicial aproximación al probleme del grado de interrela-
ción da los mar~ados castal13nos de lan'a fina y tri10 3 travis dal es-
tudio del nivel de concordencia de las fluctuaciones de los ccecios de 
dichos ~rodu=tos en divers~s lo~~lidBdes. ·\1 ser t3n i'~ort3nt95 los 
lovi~ientos astQcional~3 d3 las =otiza·:ia,as da las CG~3~1~s D~ni~i=2-
bles, los "mercuriales", que nos hubieran podido ~ro~orcion3r datos 
semanales, quincenales o, en al peor de los casos, mensuales, habrían 
constituído el tipo da documentación óptima oara analizar el co'''porta-
miento de los marcados trigueros. LamentDblamsnte, en los archivos C8a-
~311anos, al menos hasta al presenta, 3e ha hallado ascasa docu~3nta­
=i6n da car6ctar Ilmerourial l' . ~19~OS opt~do, PU3S, por ra~urr!r al 8tro 
tipo de fuente Que se em~lea habitualmante en lo~ estudios de precios: 
las libras de cuentas da hospitales, mondsterios, fjbric3 da 191a3i3s 
o cases nobiliarias. Como es bien conocida, la i,formación Gue prooor-
cionan aqudllos, salvo contadísimas excepciones, sólo oermite un estu-
dia de las fluctuaciones interanueles de los precios (31). 
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Varios criterios han insoirado al ~rooeso de selección de 
fuentas: ~or un lado, ~ni~3manta hamos 8m~19ajo 3cualla b3se jocu~ent31 
que n~s posi~ilit3r3 ~or~ar largas series da ~r8cios anuales 3in ni~gu­
na o basi ninguna laguna -ello constituía una exigenoia inexcusable de 
las tácnicas estadísticas que íbamos a aplicar-; ~or otro, hemos procu-
rado qua la información tuviera al mayor grado de ho~og3n3idad ?osible. 
A tal fin sólo utiliza-nos los libros de cuentas da instituciones que 
siempre ingresaban m's granos qua 109 que gastab3n y que efeotuaban ha-
bitualmente las v9nt9s da sus 9XC9dantas en los meses I'majores l'; 93 da-
cir, las serias Formadas con3tituyen pr3cio3 da v9nta ~U9 pusjan consi-
dar3rS3 como llcuasi-m~ximos!r anu~19s. Harnos tomado U~ praS3usi¿~ a11cio-
"nal a fin de int9ntar garantizar la referida homoqaneid8d: ~23i tod~ 13 
documentación emoleada prooade da monasterios cistarcianses nue presen-
taban grandes similitudes en sus práotioas económicas y, sobre todo, en 
sus contabilidades. Así, por ejemplo, en todos alIas -Sandoval (León), 
La Santa Espina (Villagarcía da Campos, Valladolid) y Valparaiso (Zamo-
~3)- los ejercicios aconómicos eran anualas y comenzaban y concluían a 
finales de abril (32). La dnica serie de preCios de trigo que no corres-
ponde a un monasterio cisteroianse proceda de los libros.de ouentas de 
la de La iglesia de Uillac3stín (33). El rigor que ha pr9sidijo 
~a selección de las fuentes nos ha obligado a circunscribir nuestro es-
tudio del mercado triguero al exclusivo 'mbito de C3still~ la Viaja-Le¿n. 
La opción, por tanto, ha oomportado un 319v~do cost3, ~3ro C0nsij3ra~o3 
que en este ceso resulta~e prioritario qua la documentación tuviesa el 
máximo grado posible de homogeneidad. 
Por otro lado, 3nt3ndemos qua la mayoría da las aerias de 
precios menejadas se refieren a mercados con un mínimo da reorasentati-
vidad en la zona objeto de nuestro estudio -León (34), 
Rioseco, las localidades de Tierra de Campos y Villacastín-. 
El hecho de qua algunas de las pilas de lana fina para las 
qua poseíamos información se vendiesen, en la segunda mitad dal siglo 
XVIII, con varios años de antelación, nos ha cbligado a restringir 
nuestro estudio sobre dicho mercado al Seisciantos (35). 
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Entrando ya de lleno en los problemas del andlisis estadís-
tico c;ue vamos a realizar, debemos señalar, en primer lugar, la limita-
ción que supone la carencia de datos de producción y de cantidades co-
mercializadas, lo que impide un estudio detallado de las condiciones de 
oferta-demanda de los distintos ~ercados localas y, por tanto, de su in-
teracción. No obstante, consideramos que el análisis de las series tem-
porales de pracios de diversas localidades puada dar alguna luz sobre el 
grado de integración da los mercados. 
El estudio da las sarias d8 ~r¿cios, que a~ur9C9n en 103 
C'uBdros 1 y 2 del AiJ8ndic9 Est¿ldístiso, tiene dos f,es9s. En la orimera, 
que podríamos calificar da pr~liminar, 59 estudian 103 =oeficientas de 
correlación cruzada (*) entra las series manejadas. Partimos del supuas-
to de que un mercado integrado exige que las fluctuaciones de los pre-
cios de una mercancía en distintas localidades sean similares en su sen-
tldo e intensidad. De modo más preciso: elevados coeficientes de corr2-
Lación cruzada entre las series de precios constituye condición necesa-
ria, aunque no suficiente, para considerar que un~mercado ha alcanzado 
un elevado grado de integración. De ahí que el an'lisis estadístico qua 
\J:mos a ;¡morsnder sirlJa, ante todo, para, sn su caso, ·jesec!;ar l·~ hi;:ó-
tesis de que los mercados de·lana fina y trigo funcionasen de una mans-
1'9 bastante articulada en la Castilla de los siglos XVII v ~VIII. 
Los coeficientes de correlación cruzada ta~bién se han 
calculado para las series separadas por algún retardo -\xy(-K) -. 
C*) El coeficiente de correlación cruzada entre la seri,? X y la Y con 
K retardos, sim~ol~zada 'Jori .. (-l<.) , S9 define como \',,~ (-1<) = :~ i. \)(~- '1d'J¡":S '1'( , dandla "1 .. simboliza la media de Jl a ... ~. 6, la 
d . .• '1 d d J esv~ac~on stan al' • 
. -12-
El coeficiente de correlación entre la serie X y la serie Y retardada 
en un periodo, r Xy(-l), nos pro;Joré:ionará una medida del greda de rela-
ción entre la variable X y la variable Y del periodo anterior. Así con-
sideramos que un mercado poco int3grado presentará: 1) bajos coeficien-
tes de correlación contemporánea; 2) coeficientas de correlación antre 
los precios del mercado X y los precios del mismo mercado retardados 
por un periodo, f xx(-l) , mucho más elevados que los coeficientes de 
correlación entre los precios del mercado X con los precios del mercado 
y retardados en un periodo ~ xy (';'1) ,ya que suponemos qua un mercado 
poco integrado Xt estará más relacionado con Xt_l qua con Yt - l • Por 
al contrario, un mercado integrado t"ndrá elevados r xy(O) y no muy di-
ferentss ~ Xy(-K) . Por otra parte, unos altos \' xy(O) ,junto ::on 1) 
un relativamente bajo\xy (-K) y 2 un relativaments elsVadO\y~' (-K). 
pueden ser indicativos de qus los mercados X e Y están integrados, si 
bien X se comporta como "lider" e Y como "seguidor". 
Los coeficientes de correlación sa han calculado par3: 
1: Las s:e'ries en' su forma original. 
2~ Las series limpias de tandencia lineal. 
3. Las series expresadas en plata. Habida cuenta da que las 
manipulaciones monetarias ocasionaron unas violentas oscilaciones dal 
valor del vellón entre 1540 y 1580, hemos consider3do naceaario 0)8r~r 
también con los precios en plata. 
4. las series en plata tomando logaritmos. Ello pretende paliar, 
en su caso, la esteraoestaticidad da aquéllas. 
5. las series en tasas da variación. 
La segunda fase del análisis da las aeries da precios da 
trigo y lana fina, adn por realizar, consiste en la astimación da un 
modelo'A~IMA para cada una de aquéllas una vez estabilizadas. Se obten-
drá con ello unas series de "ruido"; es decir, limpias da toda tendencia 
determinista o estocástica. Una vez estimado el modelo ARIMA, se procede-
rá al análisis de las "series de ruido" mediante el estudio de las fun-
ciones de correlación cruzada. Si los coeficientes fuesen elavados, 
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podría ponarse an cuesti¿n algunas de las posiciones qua se han mantenido 
sobre al grado de intagrsci¿n da 105 marcados 8n la Castilla dal Antiguo 
R~gimen. Por otra parta, en el SUPU3Sto ja que 9n dicll0 an~li5is 58 de-
tectasen señales da liderazgo y/o suoeditacion de alguno o algunos da 
los marcados, pasaríamos a realizar un astudio de 13s relaciones da cau-
salidad entre las distintas saries aplicando la matodología da los vacto-
res autorragrasivos. Esta ofrece la ventaja de que axamina las relaciones 
de causalidad entre distintas variables sin la exigencia de tenar qua de-
cidir, a oriori, cual da ellas as la nimpulsadore" da los movimientos de 
lilS rnstantas. 
Primeras observaciones acarca ~e los resultados 
del análisis 8stadí3tico da las seriss 
Oesgreci3damente, no hemos podido manejar suficientes se-
ries da precios de trigo y lana Fina que abarouen la totalidad da los 
siglos XVII y XVIII; no obstante, disponemos de cuatro gruoos de series 
para pariodos no inferioras a 47 años: el primero recoge los precios 
anuales del trigo en los mercados de Villacastín, La Estrella (Riaja), 
León; y Rioaaco (Burgos) parq el peribdo 1533-
1579; el segundo los da la misma mercancía en los marcados da Riosaco, 
·Carracedo (León), Laón • y Villacastín para al aeriodo 
1655-1712; el tarcero los de id'ntico producto en los ~ercados da Villa-
garcía de Campos -junto a esa localidad se hallaba enclavado al ~onasta­
rio de la Santa Espina-, Riosaco, Valparaiso (Zamora) y La6n 
para al pariodo 1733-1801; el cuarto las cotizaciones de las pilas 
de lana Fina del monasterio da Guadalupe, dal cabildo de 5agovia y de la 
fJbrica de la iglesia. de Villacastín para el periodo 1633-1589. 
Los gr~ficos l. 1 - l. ~ represantan las aeries da los dis-
tintos grupos en reales de vellón. Aqu'llas aparecan limpias de tendencia 
en los grificos 2. 1 - 2. 4. Las series expresadas en plate, con y sin 
t-ancenci2, 38 rsprSSF.lntan, rasp8::tiva."1'3nte, 9r¡ los gr:.3f'icos ]. 1 - .3. q. 
y 4. 1 - 4. 4. En una primera observación de todos ellos puede apreciar-
ss la eimilitud de las series de los distintos grupos, salvo las del pri-
mero. 
Los coeficientes de corralación cruzada entre las serias de 
cada grupo aparecen en los cuadros A-D. El primo recoge los coeficien-
tes de correlación contempor'nea -rXY (0)- para las series expresedas en 
rcealesdª vellón; e., cada uno de los recuadros, la primara fila, simbo-
lizada por Xt, corrasponde a los coeFicientes de correlación de las se-
ries sin transformar, en tanto que la segunda fila, simbolizada por X\, 
reflaja los coeficientes de correlación de las saries sin tandencia. El 
cuadro B representa los coeficientes de corralaci6nr xy(-l); es decir, 
tomando la serie vertical con un retardo. El cuadro e ast¿ formado por 
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Cuadro A 
Coeficientes de corre1acidn cruzada entra 
series de orecios de trigo v lana fina 
A.l. Serips do trigo' 1533-1679 ~ 2 5 0 r1 0 3 de triao' 1655-1712 - - . • • 
- - -~ Vi 11.3- Es t rE 3a~do Ri!)- ~ R10- ~ arra Sando lJi 11;; Xt castín 11a ve_ :3 eco seco pedo val castír 
Xt .473 .002 .720 
'\t 
.8S0 .907 .833 
'villa- Rios9co :t 
.376 .S03 ,.... ,- .... cas tín X' • ,:j ::,} ..) t .523 .678 .724 e 
,( t '< 
.71 G .549 .324 .,t .94;3 ~Itr8- '{' C:J.rrs- '(t 
.72:1" r a ' ~ .553 .'332 cado .858 e 
'o,," 
X.Io 





1 Rioseco C'iS t ín 
(~) tendencia no significativa 
'. 





~ Santa Rio- ~a:¡'oa Sando Espine seco a130 val ~ lyu 3 da· S$9 0 - Vi11 9 lupa Vla ¡Casb 
Santa Xt • 867 .937 .865 ~Espina X't 




• lupe :<'t 
.960 .928 




ft .962 Segovie " Xt 
.953 
I Valpa- "t .875 , '.7U raiso Xt Vi11a- ~t c 3stín '(' t 
I Sandova ,{ t ; X' 
t t 
(*) tendencia no significativa 
Leyanda: Xt : series originales ; Xi:: series sin tendenci3 
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CuadroS 
Coaficisntas d3 CQr:~leci~n cr~z3ja antr3 33ries 
da ~recios de trigo y lana fina con un retardo 
9.1. Series de trigo: 1533-1579 S.? Series do t~ioo: 1553-171? 
-
" - -~ Villa- ri=s t re- ¡San do Rio- ,~l ~ , ,~ ',fills K1O- , ..... arr:~ S<1n-Xt castí rIle val seco saco ~'3tj~ :-;,'")\1/11 ~').~t-í' 
X 
.? 35 .441 .506 .571 Xl.. 




.421 .520 '{' 
.. ·545 .512 .554-.:1,;0 , t • .334 
Xt .. 209 .512 .250 .515 ::31:':::,a- :< t .. 541 .H3 • ,503 .523 lES tralla 
'{' :: ado '(' 
.571 ,""r':) .517 ,"~j;j 't .323 .. :j41 
.312 .. 504 ' t; .. :];:)0 
Xt .á45 .484 .677 .550 SandoIJa1 IX t .730 .. ),51 .715 .527 'Sandova1 
Ix't X't .435 .578 .541 .507 .531 . ~41 "j.':) S .. :300 
X 
.415 Xt; .)::; O .541 ~~~ .518 t .498 .401 .482 11i11e- .. ()t)IJ Rios eco X· castín X· 
.679 .645 .54 O -0- 1 't .337 .578 .320 .545 t .. =>-'¿ ¡ 
""'.~ 
8.3. Series de trigo: 1730-1301 
~' Santa Rio- ~H~, 3an-,( t Espinó seco doval 
Santa ;'t .599 .582 .624 .534 
. E:spina • Xt .369 .444 .425 .208 í 
¡R'iOS eco Xt .. 332 .. 755 .547 .562 
• Xt .162 .454 .176 .087 
;;-
Va~pa- Xt .580 .655 .640 .507 
ral.S o X't ~461 .177 .349 .403 
Xt •. 756 .772 .. 749 .658 
! Sandova1 • ¡ Xt .615 .565 .618 .391 
Leyenda: Xt : series sin transformar 
Xt series sin tendencia 
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8.4. Serias da 13na: 1533-1589 
~ i"'t ~uada-upe 3e~o-Vl. 'Jil13 ¡:: as t ír 
X 
.524 .574 .571 
'Guada1u- t 
pe • Xt .515 .539 .- ,"',ro •. ')::J o 
rt .549 • -5 04 .613 Sagovia '{' , t .541 .599 .513 
Villa- X t .526 .583 .607 
castín ix\ .526 .537 .607 
i 
Coeficientes de correlaci6n cruz,da entre series da 
arecias de trigo y lana fina expresados en plate 
C.l. Series de trigo: 1533-1679 
I~ Villa- E:stre- Sando- Rio-castín 11a val seco 
Xt 
-- .. -
.546' .636 .595 Villa- ' .' 
castín LX. .649 .720 .699 ;~~ 
.601 .624 .594 
oXt/X t .717 .679 .513 
X~ .455 .ó95 
Estre- ~X~ .569 .796 e 11a tt .430 .629 
, Xt/X t ,556 .458 
L~t .555 5ando," , .733 
val t: .634 
r loXt/Xt .708 
Rio-
seco 
C.2. Series de trigo: 1655-1712 
~ Rioseco Carra- Sandov8! i/illa-:;ejo r::~stín 
Xt .801 .872 .767 
Rioseco LXt .778 .875 .766 
• ( .. , Xt .795 .867 .804 
",Xt/Xt 
.515 .757 6?1 
Xt .791 .621 
Carra- LX t .768 .620 cedo (-Ix' t .781 .525 
~tlXt .666 .380 
Xt .762 




(*) tendencia no significativa 
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e .3. Series de trigo: 1730-1301 
~ Santa Riosecc Valpa- Sanjo-Espina raiso val 
Xt .352 .932 .841 Santa' LX t .867 .935 .891 Espina 
x't .724 .835 .716 
t.X t/X t .720 .806 .558 
Xt .828 .322 
Riose- LXt .805 .853 
::0 x't .581 .532 
6Xt/Xt .627 .598 
Xt .848 
Valpa- LXt .898 raiso 
x't .732 






C.4. Series de lana: 1633-1689 
~ Guada- 3?ga- • 11i11'3-lupe \!la castin 
Xt .944 .908 Guada- LX t ~9'42 .921 lupe \1'1 X't 
.916 .865 
¡t.Xt/Xt .678 .498 
Xt .951 
S?go- LXt .945 Vi8 ('1 X't . .927 
, !",xtfXt .446 
Villa-
castín 
<*) tandencia no significativa 
Leyenda: Xt! series sin transformar 
lXt : series tomando logaritmos 
X• , d 
, 
, 
t: series sin ten ancia 
~Xt/Xt~ series de tasas de variaci6n 
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· .... Ud.'.JL·U U 
Coeficientes da correla=ión =ruz3da entre series 
da precios da trigo y de lana ~ina con un retardo 
ex~resados en gramos de plata 
O. l. Precios de trigo: 1633-1579 O 2 Precios de trigo' 1635-171? • • . 
-
- . 
~ Villa Estra-¡sando Rios a ~~ Rio- garra Sa~do. Ijiq:¡-Xt cas tú 11"1 val ca 3 sco edo v,a p as e ín 
'Jillacas -X t X .6435 .376e .3696 .4940 .5221 
.4740/.4622 .5959 t Un 
rioseco LX LX t .5656 .6018.5778 .5310 
'(' t .6347 .5333 .5Q05 ""'-'"}q '" ."'J~¿_v -,.... -,.... .526C .4921 • t- :; 1 1 ;:; . • 492? .<1,,)58 .5824 X¡. .~~,.J':)Q • .5 0,56 
.\ t 
.2701 .;) 22 O .30U .ó92ó Xt .32881.4704 .432 O • J7 42 
Es:tral1 a LX t 
.3738 .7184 .4072 .7115 Carrac:3- ~I:t .5427 .6117 .4209 • 3912 '(' 
.2'273 .3843 - .2003 .5313 do .48 S O • !. 337 .3915 .3545 • l' 
-~-:'<; 
Xt • J6 20 .2 "6 3 .4933 .4685 Xt .6455 .5395 .6049 .5577 
3andoval LXt .4378 .4020 .5175 .5592 Sandova1 LXt .6647 .5655 .5442 .6101 
X' 
.3402 .2421 .4744 .4127 X· .5965 .4993 .5528 .5525 t t 
-
;(t 
·2836 .4635 .382c • 5 03~ Xt .5398 .4408 .4898 .5027 
t Rioseco ttt .3694 .5791 .3784 .503; Villa- LXt .5330 .45ÓO .4813 .57.97 ¡ 
.2503 .3142 .3155 ,1105 e castín ;ft .5480 .4343 .48,50 /, e or t • "r J J ~ 
=--
(~) tendencia no significativa 
O. 3. Precios de trigo: 1733-1801. 89 D. 4. Precios de 1 :.1 n ."1 : 1 '11 ,_ 1 ", 
~ Santa Rio- Valpa!San-Espina seco raiso dova1 ~ Guada, 5~go- ~il€rr lupe Vla as l 
Santa 
Xt .5957 .7270 .635 1.5489 
! Espina LXt .6578 .7474 .6806 .6433 
I X't 
.3209 .4856 .4122 .2045 
X 
.7951 .8694 .8565 t 
Guada- Vt .8223 .8823 .8812 lupa 
'(' 
, t 
.7001 .8052 .7898 
¡ ;( t 
.5759 .7891 ·5754 .5642 
¡Rioseco LX t .5981 .8114 .57 ~¡ .5284 X· 
.1292 .4416 .167 .0500 
Xt 
.8127 .9016 .9019 
Segovia L:<t .d145 .9012 .3989! •• Xt .7722 .8507 '.8545 ! t ¡.' 
X 
.659; 1 , .6034 .7061 .5497 Ijalpa- L~t raiso .6399 .7016 .57'11 .6054 X· 
.3322 .4397 .4491 .2062 t 
I"'t .5837 .8001 • 72S( .6550 
¡5andov a l LXt .7312 .8049 .7309 .7002 X' 
.4373 .5949 .535: t .3552 
Leyenda: Xt: saries sin transformar 
X~: series sin tendencia 
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Ijilla- X .8130 .8947 .9101 t 
castín LX 
.8345 .9064 .9203 ~' t 
t .7156 .8307 .8562 
(~) tendencia no significativa 
LX t : series logarítmicas 
los coeficientes para las series expresadas en alata: en la primera fila, 
Xt, aparecen los coeficiantas de las series sin transformar; en la segun-
da, LXt, los coeficientes de les series tomando logaritmos; en la tercera 
los coeficientes de las serias sin tendencia; y en la cuerta los coefi-
cientes de las tasas de variación de las respectivas series. Por último, 
el cuadro O presanta los coeficientes de correlación ~xy(-l) oara las 
series expresadas en plata. 
De un primer y provisional axamen do los gráficos y da los 
distintos coeficientes de correlación, hemos selaccionado las siguientes 
obsarvaciones: 
l. Parece probable que el mercado de trigo estuvi3se escasamen-
te articulado en los dos primeros tercios del siglo XVII. Una simple ojea-
da de los gráficos correspondientes al grupo 1 (gráfiCOS l. 1, 2. 1, 3. 1 
Y 4. 1) nos permite constatar que las saries correspondi3ntes al mismo 
difieren considerablemente, sobre todo en la primera parta dal pariodo y 
9n las que aparecen expresadas en plata. Asímismo, los coeficientes de 
correlación entre las series de dicho grupo son, en su mayoría, ralativa-
mente bajos -en~re .4 y .5 oara las series sin tendencia axoresada an 
plata-o Además, los coeficientes de correlaciónexx(-l) son sensiblemente 
más altos que los coeficientes~xy(-l), características de mercados ooco 
in~egrado5. No obstante, loa coeficientes da corrslacicin corr8s~onjien-
tes a la serie de Rioseco.con las rastantes son considerablemente mds 
altos. Ello puede deberse a que Rioseco se halla más próximo a cualquie-
ra de las otras localidades del grupo -Villacgstín, León 
y La Estrella- que éstas entre sí. 
2. Los mercados trigueros parecen registrar un significativo 
avance en su grado da integración a partk de 1560, aproximadamente. Por 
un ladci,-como puede apreciarse en los gráficos correspondientes al gru-
po 1, la asimetría en la evolución de las series del mis~o se reduce en 
las dos últimas décadas de aquéllas. Por otro, los coeficientes de corre-
lación obtenidos para las series del grupo 2 -1555-1712- Y del grupo 3 
-1730-1801- son sensiblemente más altos que los correspondientes al grupo 
l. Además, los coeficientes de correlación\xx(-l) del grupo 2 no difieren 
de manera sustancLal de los~xy(-l). 3in embargo, con rS3pQcto a las SB-
rias sin tendencia dsl g=uno 3 queríamos destacar dos =l¡3S~iones: en 
primer lugar, los coaricientes da correlación con retardo son bastante 
bajos cuando 13 93rie retardada es la de Sandoval; en sagundo lugar, 
para la serie de Rioseco los~xy(-l) 30n sansiblemente mjs bajos que el 
fxx(-l). Aun cuando da todo allooodria i,ferirsa nua 31 marcado da Riose-
ca actuase de lider y al de león de seguidor, considera-
mas Que las limitaciones jel análisis estadístico y la in~ormBcLón hist6-
rica no per~it9n, cuando m9~OS po= al mO~9nto, mantan3r dioha hipótasis. 
3. El ~3rcado d3 lana fina p3rec9 hab~r alc3nzad~ 13 un ~lto ni-
ve1 d9 articulaci6n an~as de concluir al pri~er t~rcio j31 siglo X"JII, 
habida cuenta de que los coeficien~as de correlaci6n p~ra al gru~o ~ 
-1533-1589- son superiores a .9 y de que los coaficiantes da correlación 
con retardos son muy similares entre sí. Ahora bien, el re~ucido n~merQ 
de series utilizadas, especialmente en este ceso, irnoone una limit9ción 
a la hip6tesis qua se obtiene del análisis estadístico. 
4. Aun cu~ndo paracen intensiFicarse las interrelacione. entre 
los ~arcado& trigueros desde,aoroximadaman:e, 1550, ¿stas no debieron 
alcanzar, ni siquiera en el Setecientos, el grado de integraci6n que ha-
bían logrado ya los de lana fina ~ mediadas del sigla XVII. Di hecho, 
l~s cosficiantes d3 correlación de los gruoos 2 y 3 son 3ignific3tiv~f~8~· 
te Ln\eriorss a los del 4. 
En definitiva, aun cuando parecen registrarsa cambios relevantes 
en el funcionamiento da los mercados de granos en los siglos ~VII y ~VIII, 
consideramos oue para dichas centurias no ~uads hablarsa de un "pracio 
castellano n del trigo, ni siouiera de un "arecio del trigo de Castilla .' 
Viaja - Laón~ 
Lógicamente, las anteriores observaciones no ~ueden ser consida-
radas como concluyentes. No obstante, a nuestro juicio, los orimeros re-
sultados son suficientemente atractivos para animarnos a llevar a cabo 
un estudio más riguroso 8n al que se aisla a las series da toda tendeno~. 
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determinista y estocástica que pudiera haber ocasionado una soarante si-
metría en la intensidad y sentido de las fluctuaciones da acu~11a3. lo 
que, en su caso, noS habría conducido a conclusiones inax~ctas, Para ello 
nos proponemos, como ya saRalamos anteriormante, aatimar un modelo ARIMA 
para cada una de las series a Fin de obtener las series de ruido, Asímis-
mo, estos primeros resultados incentivan a extender el estudio jel funcio-
namianto de los marcados trigueros a las d'cadas finales del Siglo XVI 
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(1) V~anse los trabajos de Nicol~s Sánchaz Albornoz 
(1963, 1953, 1974 a, 1974 b, 1975 ! 1983 -~sta últLmo an co13bonción 
Con Danial PaRa Sánchez de Rivers-), Gonzalo ~nes (1959 y 1970), Jaime 
García Lombardero (1971), Ramón Garrabou (1975) y G.E.H.R. (1980 Y 1981). 
(2) Ramón Garrabou y Jesús 3anz (1985), 9p. 13-57. 
(3) Gonzalo Anes (1970), pP. 200-201. 
(4) S2n~os Madraza (1981), po. 35-S7. 
(3) ~a'lid R. Ri.lgrosa (1972) I p'J. 110-111. 
(6) La ampliación del Canal de Castilla sólo pujo ser ra300n-
sabls en una mínima parte de ese movimiento ascand8nta genaralizado de . 
los flujos interregionales de mercancías. 
(7) Earl J. Hamilton'(1975), pp. 259-271. 
(8) Eal"1. J. HamiLton (1947), 00.137-195. 
(9) Además, el fl"aude era bastanta sencillo. 8a3taba con ac-
tuar a través de pel"sona interpuesta: cualquier pl"oductol" de cereales. 
De hecho, entre 1651 y 1698 »the annual average of the markat ol"ices 
fol" whaat at Casal"l"ubios del Monta excaeded tha legal limit in 25 of tha 
43 yeal"s; and the mar~at pl"ica of oarley was aOove limit in 33 ye3rs ll 
(Ead J. Hamilton (1947), ;l. L87). 
(10) Entra 1599 y 1764, al ~r0cio dal ~~igo s610 lqu316 o 
rab2s5 la t~sa 9n los nlarcados d9 Le6n -lJcglidad j01=g 
solía vandel" sus granos eL monasterio de Sandoval-, _ ~iOS8CO y 
ViLlaca3tín an 3,5 y 9 aRoa, respactivamente -v~asa Cuadro 2 daL A~~ndi­
ce Estadístico y téngase pl"esente que se trata de precios de "mases ma-
yoras n- • 
(11) Concepción da Castl"o (1984), o. 351. 
(12) Eal"l J. H'3milton (1975), o. 271. 0'3 hecho, disponemos .]9 
diversas avidancias sobre la oenstra=i6n ocasional de algun3s partidas 
da ql"snos extrsnjeros en CastilLa. Así, ¡JOl" ejemplo, nos consta la Lle-
gada de tl"igo procedente de Mal"sella a Madrid tl"as la crisis de 1753 
(Santos Madrazo (1981), p. 53). 
(13) Esta ~ltima facultad el"a co~ocida como urenuevo'l o d8ra-
cho de nl"enuevo». 
(14) El funcionamiento del pósito de Madl"íd fue excepcional 
pOl" Los priviLegios especiales que Le otOl"garon Y, sobra todo, por el 
decisivo apoyo finenciel"o oua recibió dal Erario Público (Concepción da 
Casero (1984), pp. 350-360). 
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(15) Gonzalo ~nes (1959), pp. 81-34. 
(15) ,isí S3 axpresaba, ;Jor 9jamolo t el corragidor de 3egovia: 
olas mayorazgas, :omu~idad8s y eclesiásticas qua tienen renta de granas 
a quienes verdaderamente se les Quede taner par talas comerciantes ° 
(Gonzalo A~es (1970), p. 379). 
(17) El aprovisionamiento de Madrid propició el enriquecimien-
to de algunos tratantes, coma los de Sangarcía, sobre toda a raíz de la 
promulgación de las medidas liberalizadoras de 1765 y de oue las taho-
neras de la corte r9cobraron la libertad de adouisi6i6n de trigo. Ahora 
bien, las actividades de tales tr3tantes siguieron estando ~uy co~trola­
das por los poderes pdblicos; 9S más, la r9al cJdula d3 15 ds julio da 
1790 volvió :J prohibir la IIr3venta, ast3nca y r.lonocclio!1 de los granQs 
(v~anse Angel García 5anz (1977), po. 17D-19~, f Concepción da ~3stro 
(1984), pp. 358-359). 
(18) David R. Ringrosa (1985), p. 374. 
(19) Angel Gercía Sanz me comunicó oralmente esta información. 
(20) Véansa, por ejemplo, Gonzalo Anes (1970), p. 332, y 
Angel García Sanz (1977), pp. 188-139. 
(21) El fiscal del Conseja de Castilla, 9n Un informe fech3~O 
ellO de enero de 1775, seRalaba: °porque acopiqndo en é3tos las ~omer­
ciantes crecidas sumas a ínfimos precios, y entrojando muchas más las 
Iglesias y Comunidades, Grandes y Mayorazgos, les estancan y detienen 
hasta que logran altísimos precias, con que saciar su ambición, venian-
do a v9rificarsa da 9ste inicuo hecho no sólo qua t3ngan excesivo )r3sio 
las granas en aRos escasas, sino que as que tambián S8 experiments igual 
mal aun en las abundantes, y lo que es más, que en unos y en otros, con 
dolor universnl y des=onsuelo comdn t S3 mir3n las ~l~zBs v mar=adcs 3 
~U9 ant9s =onc~rrí3n co010s05 los gr3nos, y0rm33 ! j~3i~rt33 jg v8nj~j8-
r9S, ~orque 1stos estan sigmpre 9n 9xpact3cidn de m3YOr3s or9ci~s Gua 
los corrientes" (Gonzalo Anes (1970), p.333). 
(22) Luis M. Bilbao y Emiliano Fernández da Pineda (1982), D. 37 
(23) Angel Garda Sanz (1984), p. 56 
(24) Luis M3ría 9ilbao (19B3), p~. 232-2~C. 
(25) Era muy frecuente, por 3j8n~lo, que 109 comarciant33 S':~­
tratasen can varios aRos de anticipaci6n las pilas de lana 031 c3~ildo Je 
Segovia y de los mOnasterios de Guadalupe y Valvanera. 
(26) En 1730, el ndmero de explotaciones trashumantes ascendía 
a 8.245 (Concordia entra el concejo de la Mesta v la dicutgci6n general 
del Reino '1 Qrovincia de Extremadura, Madrid,. 1783, II tomo, clanos pt'i-
maro-séptimo) . 
(27) Una de las principales finalidades de la reunión anual 
-25-
da primavera de la Mesta e=a la da transmitir informacidn a sus asociados 
sobre la i~tansidad da los p3didos procsjentas del Ilnort~¡f. Los costes 
de i~formación para los gan3deros trnshum3nt3s et8n, pues, muy reducidos. 
(28) En la 
nos", entre qui3nes 
eran propietarios de 
mantas. 
segunda mitad del siglo XVIII, los ganadaros "39rra-
no había ninguno oua posayase mis d3 5.000 cabezas, 
no menos del 55 por 100 dal total da ovejas trashu-
(29) Luis r~. Silbao (1983), po. 240-243. 
(30) Enrique Llods (1980), ;J. 129. 
(31)vé3se Gonznlo ,\n9S (1970), "p. 59-84. 
(32) Je hecho, 103 ~r9cia$ qua utiliz1rro8 no corras?ondsn ~ 103 
aAos n~tur213s, 9i~o a los de los ejercicios 9con6~icos da as:os mon~3~3-
rias cisterci.enses. 
(33) Todas las saries de trigo aparecen an el cuadro 2 del 
Apéndice Estadística. 
(34) En León vendía habituelmenta sus gxcsdentes carealícolas 
el monasterio de Sandoval. 
(35) El tipo de análisis estadístico que empleamos no re3ulta 
apropiado para el examen da los mercedos a :futuro, pero no renunciamos 
deFinitivamenta a aprovechar los desarrollos de le microeconomía en asta 
campo para aborda~ el estudio del funcionamiento dal mercado de lana fi-
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fuentes: Archivo del Monasterio de Guadalupe, lagajo 127; 
Libros da Menudos, Archivo Ca~itular de Segovia; Libros de 
cuentas de la fábrica de la Iglesia, Archivo Parroquial de la 
Iglesia de Villacastín. 
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:uadro 2 
Precios de venta ce triQo 
, 
raa13s / ~"anaga ) 
" 
an 
r~onilsterio de f'lonilstario d9 ~lo'1 as t el' i a da 
Santa ~1¡JI' í a de Santa rIlaría de ' .. ::tan ..... a i'lar-ía da 
3an dov 31 (León) RioS3CO (Burgos) la Estral12 
Año (L a Rioja) 
1633 16,59 13,25 19,62 
1534 14,58 14,97 17,09 
1635 15,68 1:3,95 l~,OO 
1535 14.,28 13,90 21,99 
1537 15,33 13,91 13,03 
1538 11,19 12,44- 13,58 
1539 8,90 12,00 13,76 
1540 9,00 15,00 15,00 
1641 11,96 17,88 21,27 
1642 15,93 19,44 21,S? 
1643 16,88 22,00 22,59 
1544 12,63 19,51 21,40 
1545 10,81 14,70 19,41 
1645 15,18 16,44 13,00 
1647 14,10 18,00 17,98 
1543 12,15 17,00 19,74 
1549 12,61 17,00 15,22 
1650 13,38 23,50 21,48 
1651 16,81 18,09 26,04 
1552 11,30 16,49 23,20 
1553 11,93 21,94 20,72 
1634 10,44 17,00 29,00 
1655 11,53 19,50 21,01 
1656 11,81 16,19 2¿" 9 3 
1557 10,48 14,00 15,39 
1658 12,47 17,00 15,53 
1659 17,33 19,00 18,49 
1660 18,00 20,00 21,80 



























































f10nas cerio de 


















¡"lonas terio c!9 ¡'lonas t sr i a da f,1onasterio da 
Santa í'-l.:l r í':! da Santa fIJarlo; ca S:!nta r'la rí 3 da 
Sandoval (León) Riosaco (Burgas) la Estrello. 
Año (La Rioja) 
1562 14,00 19,33 22,24 
1563 14,57 23,27 
1554 21,00 27,03 
1:553 19,33 22,73 
10-35 32,0,3 25,46 
LiS7 25,25 29,00 
1668 29,95 31,20 
1669 22,38 27,65 
1570 18,00 17,00 
1571 15,50 15,00 
1672 14,50 13,00 
1673 12,25 15,00 
1674 13,89 24,26 
1675 21,98 35,24 
1576 23,17 28,01 
1577 35,34 43,21 
1673 30,73 35,43 
1679 23,56 35,28 
1630 15,15 12,27 
1581 11,50 10,75 
1682 8,53 10,30 
1583 15,75 19,33 
1684 lJ,.38 18,00 
1585 14,02 18,29 
1686 9,56 12,00 
1687 8,75 12,17 
1688 7,88 11,00 
1689 7,44 10,06 
1690 11,08 13,45 
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,-ábrica de la M':¡;l8sterio ,1 ~ ~- f'l:J .,3$ ter i o de la f1lonascerio da 
Iglesia de Nuestra Señora de San ta Esoina :"'1 u 9S t ra Se::'::ora 
lfillacast.Ln Carr3.C9dO (León) (\Jalladolid) ::le Ij.::l;Jar=31so 
Año (Zamora) 
1552 17,00 18,00 
1553 18,00 13,00 
15j4 27,28 22,00 
1553 25,50 24,00 
1556 27,00 2:;,00 
1567 30,00 24,00 
1368 32,00 24,00 
1569 18,00 16,00 
1570 10,00 13,00 
1671 15,00 16,00 
1572 13,00 15,00 
1673 12,00 14,00 
1574 20,00 20,00 
1675 30,00 28,00 
1675 32,36 20,00 
1377 23,00 33,00 
---
1573 ~4,00 26,00 
1579 44,00 20,00 
16BO 18,00 16,69 
1681 13,00 6,50 
1582 13,00 7,00 
1 - -, ~ 
'JCJ 20,00 9,58 
1584 22,00 18,00 
1685 13,.00 14,00 
1585 16,00 12,00 
1587 13,00 10,00 
1688 10,00 10,00 
1689 10,00 10,00 
1690 12,00 15,00 
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folon2.stario de ~lonasterio de Monasterio de 
Santa ¡'laría de Santa filaría de Sanca María de 
Sandoval (León) Rioseoo (Burgos) la Estr311a 
l1ño (la Rioja) 
1691 14,88 17,42 
l'Q,) 
.J ........ 17,57 21,12 
1593 13,38 17,25 
1694 10,17 11,50 
1395 7,50 10,00 
1596 7,55 11,00 
1697 12,33 14,00 
1598 20,81 24,48 
1599 23,63 27,41 
1700 14,66 17,18 
1701 10,00 12,53 
1702 8,75 9,98 
1703 12,10 10,30 
1704 10,37 11,85 
1705 9,39 10,18 
1706 13,22 14,31 
1707 14.,03 11,07 
1708 15,50 15,45 
1709 24,10 26,31 
1710 29,00 31,51 
1711 20,00 23,75 
1712 13,45 19,28 
1713 15,95 21,59 
1714 14,90 17,92 
1715 16,50 15,35 
1716 10,87 11,58 
1717 5,66 9,64 
1718 5,96 10, OS 
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~lon as ta r io da [-lonastario de Mon2sterio da 
Santa f'laría de Santa i·12 r í ':l da Santa ;~ar í a de 
Sandoval (León) RioS8CO (Surgos) 13 Estrella 
i\ño (La Rioja) 
1720 5,43 6,89 
1721 5,85 7,03 
1722 7,40 9,78 
1723 9,59 13,81 
172'1 8,25 13,38 
1725 8,25 10,5<3 
1725 10,12 12,22 
1727 11,56 15,85 
1728 11,86 20,37 
1729 14,33 19,92 
173O 10,81 13,41 
1731 8,87 11,35 
1732 12,42 14,29 
. 
1733 20,42 17,83 
1734 19,06 16,07 
• 
1. 735 10,00 9,15 
17..16 12,37 10,31 
1737 18,00 17,52 
1738 15,00 14,90 
1739 13,83 13,29 
1740 15,25 19,07 
1741 21,40 21,96 
1742 15,81 12,32 
1743 8,25 11,39 
1744 8,83 11,50 
1745 10,55 11,75 
1746 13,00 12,57 
1747 15,68 15,61 
1748 23,04 20,16 
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Fáb rica de 13 ¡'lonas terio de ¡'lonast9rio de la ~1onastaLio "n __ J ... 
Iglesia de Nuestra Señora de Sants Espina Nuestra SeP>Jr3 
Villacsstín Carracedo ( . \ Leon I (Valladolid) de IJalparsiso 






1725 12,82 7,00 
1726 3,00 
1727 11,50 10,00 
1728 11,90 11,50 
1729 15,00 14,00 
1730 16,33 10,50 13,50 
1731 13,01 9,00 10,02 
1732 15,00 3,50 12,00 
1733 23,02 15,00 15,.54 
1734 23,00 21,25 2'3,55 
1735 13,00 3,70 9 , 3,,'~ 
1736 1 j, 70 9,00 12,95 
1737 28,00 17,31 23,20 
1738 22,00 14,00 15,75 
1739 12,77 10,00 12,57 
1740 23,50 15,50 15,65 
1741 23,20 20,00 21,71 
1742 12,50 12,00 13,88 
1743 9,50 7,86 7,75 
1744 13,00 8,00 10,54 
1745 18,50 10,30 12,53 
1746 15,00 11,50 13,12 
1747 22,00 15,90 23,00 
1748 25,00 22,27 25,85 
-38-
~lonasterio de Nonascario de ['lonas c'ario .:'9 
Santa r~a ría da Santa ¡'laría de Santa Ma r Úl da 
3an daval (León) Rioseca (Surgos) 1 " ~ .. Estrel13 
Año (L a 'lioj-a¿ 
1749 18,91 19,56 
1750 15,84 15,55 
1751 15,96 17,24 
1752 17,70 19,59 
1753 23,00 28,00 
1754 23,50 17,40 
1755 17,15 11, SS 
1756 8,25 14,71 
1757 10,25 15,67 
1758 12,00 19,81 
1759 12,.52 20,00 
1760 18,93 22,92 
1761 23,00 28,00 
1762 19,16 25,24 
1763 24,14 31,96 
1764 28,00 28,00 
1755 29 , 37 32,00 
1755 15,00 20,00 
1767 30,10 27,23 
1768 29,30 29,00 
1769 30,00 29,82 
1770 35,25 34,44 
1771 25,75 33,00 
1772 23,58 36,29 
1773 27,58 32,00 
1774 16,75 24,00 
1775 23,25 24,00 
1775 25,00 28,00 
1777 22,50 29,58 
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Fábrica de la f'lonasterio de f1on:1s ter i él de la Monas t 9 r io ·j8 
Iglesia de ~Juestra Señora de Santa E:spina ,~,Ju 8S t re Señora 
Vill.3c."stí., Carracedo (L eón) ( Valladolid) de Va1oaraíso 
Año (Zamora) 
1749 22,00 21,00 22,00 
175O 23,00 16,65 17,53 
1751 23,00 14.,34 20,00 
1752 22,59 15,00 18,00 
1753 28,00 28,00 27,:jO 
1754 25,37 21,00 
1755 9,00 13,32 
1756 10,00 7,00 
1757 1,~, 00 8,00 8,00 
1758 14,00 9,25 9,50 
1759 17,00 11,00 13,55 
1760 28,00 20,00 23,13 
1751 23,00 20,00 22,31 
1752 28,00 15,50 20,00 
1753 29,00 25,41 23,00 
1754 23,00 28,00 28,00 
1755 35,00 30,00 2d,JO 
17 SS 28,00 20,00 lS,OO 
1767 36,00 32,00 33,00 
1758 36,00 29,00 . 32,00 
1759 40,00 34,00 32,!¡0 
1770 24,00 23,58 
1771 39,00 20,00 15, .. ~2 
1772 39,00 28,00 22,38 
1773 28,00 29,00 28,44 
1774 25,00 18,00 18,32 
1775 28,00 19,55 24,55 
1775 28,00 20,13 28,30 
1777 30,00 21,46 23,59 
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;·18n3s terio oe ['lon:w ~erio de ¡;loflas cario de 
Santa ¡"la r í,J da Santa ~13 ría da 3 an ta 1'1 a ría da 
3andova1 (L eón) Ri·Jsaco (Surgos) la Estrella 
Mío (Le Rioj a) 
1778 22,50 29,22 
1779 23,37 26,00 
1730 29,25 21,22 
1731 13,00 20,41 
1782 22,75 20,50 
17 iJ3 17, :57 22,27 
1784 20,25 32,96 
1785 28,00 35,00 
1785 28,00 29,49 
1737 29,37 27,94 
1739 33,75 40,55 
17S;! 50,00 45,44 
1790 50,00 25,50 
1791 20,50 30,00 
1792 30,33 37,03 
1793 -'1.0,55 52,20 
1794 47,25 51,34-
1795 29,82 :34, 78 
1795 38,53 42,38 
1797 62,19 55,74 
1798 73,50 42,96 
1799 25,96 32,50 
1800 !¡1,25 33,00 





Fábrica de la r10n3stario da !;lonasterio da la ¡"'lon2s:;ario de 
Iglesia de ,''¡u as t ra 3eñora da Santa Espina ·'1 u es t ra 591iora 
\lillac3stín Carracedo (l eón) (Valladolid) da ValCJaI'3íso 
,Qño ( Zamora) 
1778 25,00 21,00 20,00 
1779 33,00 22,00 ""):) 7'':: ,;.. ..... , , '--, 
1780 35,00 22,00 30,14 
1781 20,00 24,00 20,09 
1732 24,50 15,00 lJ}S3 
1733 22,37 13,00 14,4.6 
1784 30,00 22,00 19,58 
1785 36,00 24,00 24,74 
1785 46,00 28,00 33,48 
1787 45,00 28,11 35,~0 
1788 55,00 32,19 40,44 
1789 65,00'· 49,58 50,98 
1790 30,00 20,48 24,12 
1791 30,00 20,00 21,00 
1792 37,50 26,19 23,40 
1793 49,52 39,09 33,OC 
1794 51,00 39,63 43,00 
1795 41,00 24,06 30,00 
1795 52,00 34,49 38,00 
1797 33,00 45,00 
1798 52,76 44,95 43,00 
1799 34,00 25,33 33,20 
1800 52,00 40,00 ':¡¿¡,29 
1801 62,00 50,00 52,29 
Fuentes: libros de "Caxa
" 
del Monasterio de Sandoval, ~.H.N .• alaro, 
5.174-5.177 -estas saI'ies me las facilitó ganaI'osamente Josci Antonio Sebas-
(;I"n··.; Libros de "Caxa" de la Granja de Guintanajuar, A .H.'),. ,:laro, liJI'c3 
1.403 y 1.414; libro de cuentas del Monasterio da la Estral13, A.H.N., cla-
ro, libros 5.953 y 5.955; libros de Guentas de la Fábrica de la Iglesia da 
Vi11acastín, ~rcllivo Parroquial da VillacDstín; libro de clJentas de 19 grgn-
ja de San Vicente del Monasterio de Carracedo, ~.H.N., clero, libro 4.809; 
Libro do cuentas ~a la gr3nja de Grajal da Camoos del Monasterio da lB San-
ta [saina, ~.H.N. claro, lioro 17.954; Libre da 8uentas je la gr3ni3 ds f~c­
rancia del Monasterio da Valparaiso, A. H. N., clero, libro la.j9ó: 
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